Relatoría grupo 4: “Defensa y profundización de las democracia, soberanías y autodeterminación. Integración popular y regional”
Dónde estamos parados, contexto
Se agradeció la presentación del panel en la mañana, el  cual ayudó a colocar un mapa amplio del contexto y desafíos de lucha.

En el debate se subrayó: 

La ofensiva de la derecha transnacional en el continente ha venido arreciando, buscando destruir nuestros avances populares en materia de democracia y soberanía, y buscando recuperar sus mecanismos de dominación político, militar e ideológico para garantizar el control, principalmente, de nuestros recursos naturales y económicos. Esta ofensiva de la derecha se evidencia en situaciones como:
· La penetración ideológica, ejecutada principalmente desde el monopolio de los grandes medios. Nos  pone a pensar de la misma manera. Esto ha sido fundamental para generar en nuestros pueblos un gran analfabetismo político.

· La política de violencia exacerbada y de militarización en la región. Más de 80 bases militares imperiales en el continente y la implementación de estrategias como el Plan Colombia y la “Seguridad Democrática”, que de forma directa están traduciéndose en represión al movimiento popular y criminalización de las protestas populares. Se insiste en la necesidad de entender que guerras como la de Colombia, no son solamente para Colombia, por lo que la paz también debe ser una construcción protagónica de la región. 

· La derecha viene consiguiendo avances importantes en varios países claves para retomar del poder por vías electorales. Se anota con preocupación la situación que se avecina en la Argentina, a partir de las elecciones del próximo domingo, y cómo este resultado electoral (de ser favorable a la ultraderecha), servirá para apalancar otras victorias en la región y revertir los avances que en materia popular y multipolar se habían logrado en el continente.   

· La derecha viene asumiendo muchas de nuestras banderas, discursos y metodologías de trabaja territorial. En los últimos años abandonamos no pocos espacios de lucha local y estos están siendo ocupados por la derecha.

Después de la victoria contra el ALCA, perdimos mucho de la articulación continental. Ganamos una batalla y creímos que habíamos ganado la guerra, cedimos nuestro liderazgo a los líderes y espacios institucionales de la ola progresista, y descuidamos nuestras luchas, el trabajo territorial, la acumulación de poder popular. 

Tenemos una tendencia a fragmentarnos cada vez más. No se ha podido lograr una articulación sólida entre los movimientos sociales en aspectos comunes. Nos cuesta mucho ponernos de acuerdo para salir a librar las diferentes luchas. 

Estamos combatiendo lo que la agenda imperial nos impone, por ejemplo, el ALCA, pero la integración del proyecto ALBA no lo tenemos como prioridad. Nos movilizamos más en reacción que desde nuestra propia agenda de construcción.

Tenemos grandes debilidades en la comunicación hacia la sociedad en general,  hacia el interior de los movimientos y entre nuestros movimientos y redes. Debemos reconocer que no nos conocemos.

Hay sujetos sociales como niños/niñas, jóvenes, LGTB, mujeres, que requieren ser reforzados como política de Estado por los gobiernos y también por los movimientos sociales.
Una de las causas fundamentales para el debilitamiento que hoy enfrentamos en los gobiernos populares o progresistas, es resultado de las propias políticas que se han implementado por parte de estos mismos gobiernos. Es decir, no solo el ataque de la derecha ha impactado contra estos procesos, sino también las fallas y contradicciones internas.
La lucha de clase no es un tema central en el debate de muchos de nuestros movimientos sociales.
¿En este caminar, que ha tenido una cantidad de batallas impresionantes, cuáles ha sido nuestros aciertos y errores?

Uno de los principales conflictos es la falta de articulación entre todas las luchas. ¿Cómo trabajar la unidad en la diversidad?  

Nos unimos cuando el enemigo nos ataca, pero no logramos unirnos para una lucha común para la construcción.
Necesitamos debatir sobre el concepto de democracia ¿Qué democracia queremos? ¿Cuál vamos a proponer? Y aún mucho de nuestro discurso, categorías y términos son los de la colonia y el imperio.

Seguimos usando las armas melladas del capitalismo, también la izquierda ha tenido una actitud colonizadora a la hora de definir quién tiene el saber, dónde está el poder. 
Tenemos que dejar de pensar que unidad es homogeneidad. La lucha es contra el capitalismo y hay que tener en cuenta las experiencias.
No existen revoluciones puras. A veces hay una visión hipercrítica de los gobiernos, sin ver las dificultades de los cambios…

Los movimientos sociales, debemos mantener nuestra autonomía frente a los gobiernos progresistas. Nuestras posiciones críticas también sirven para “marcarle la cancha” a estos procesos y empujar hacia la izquierda.
Desde los gobiernos populares o progresistas que tenemos, contamos con muchos aciertos en el desarrollo de políticas y medidas a favor del pueblo. Necesidad de ampliar los mecanismos para la participación política, reivindicaciones sociales, entre otros.
Los errores están en olvidarnos de la base. No construimos las acciones con quienes tenemos que hacerlo, nos reunimos unos pocos y tomamos las decisiones. Caemos también en la burocracia, no tenemos las cosas claras.

Propuestas finales

1. Formación política integral de nuestros pueblos. Necesitamos conocer e intercambiar sobre nuestras experiencias de formación política.
2. Toda la disputa en el campo comunicativo. Leyes: contrarrestar los efectos de los oligopolios de la comunicación y fortalecer nuestras políticas y medios de comunicación. La estrategia de comunicación tiene que ser además de informativa, reflexiva.

3. Necesidad de avanzar en la formulación y puesta en práctica de elementos programáticos de unidad. Unidad en la acción.
4. Recuperar la historia de complementariedad.
5. Lucha por la desmilitarización (políticas, bases, planes imperiales) y la criminalización de la organización popular. 
6. Necesidad de avanzar en el trabajo con niños/as,  jóvenes, mujeres, LGTB, pueblos originarios.

7. Recuperar nuestras banderas y el trabajo en nuestros territorios. Necesidad de trabajar en la organización interna de los movimientos.

8. Fortalecer y retomar mecanismos de participación política, como las consultas y juicios populares.

9. Recreación crítica de nuestros métodos y metodologías de lucha y organización popular (¿Vivimos en el interior de nuestros movimientos, lo mismo por lo que estamos luchando?). Re-creación crítica de las formas de lucha que hemos utilizado y aprendido. Compartir, socializar, intercambiar nuestras experiencias de lucha.
10. Trabajar el tema de la paz, desde una perspectiva gran nacional. Por ejemplo “la paz de Colombia, es la paz de la región”.

11. No producir de la nada; aprovechar plataformas que existen en la región, como el ALBA.

12. Necesitamos identificar con claridad cómo el capitalismo y la ofensiva imperial se expresan en cada una de nuestras realidades. Y desde alli reconstruir nuestra identidad común de lucha. Reconocer que es el mismo enemigo, aunque se exprese de diferentes maneras en la región.

13. Mantener con fuerza o Incorporar el debate ambiental.

14. Batallar para que no se pierda lo logrado. 

15. Necesitamos una campaña que nos unifique. Contra las nuevas formas de “ALCA” (“alquitas y acotas”), campaña por la integración.

16. Fortalecer la base cultural y espiritual de nuestra militancia.

17. Necesitamos otros espacios como este, para pensarnos y pensar en lo estratégico, y no solo las respuestas coyunturales.

18. Necesitamos generar diálogos entre nuestras experiencias de gobiernos institucionales. Aprender de nuestros desarrollos para asumir de forma más pertinente este escenario de lucha gubernamental.

